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Introducción: – Un problema que inquieta grandemente muchas personas es la pregunta si uno puede perder su salvación. Debemos decir que esto no es el problema al fondo, sino si yo soy salvo, y luego si yo tomo libertad en pecar, ¿perdería yo mi salvación? (o estoy a riesgo de perderlo). 
Siempre la pregunta primero sobre todo es que si es realmente salva la persona. Ahora el miedo de perder la salvación debe ser claramente canalizado a hacer cosas para asegurarse que sí tiene la salvación. O sea, los que no van al cielo son claramente los que juegan con estas cosas de Dios como si fuera un juego, o que no le importa realmente.
Para el cristiano, no debe costarle de alejarse de las cosas del mundo si realmente ama a Cristo. 1 Juan 5:3 “Pues éste es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos.” Este amor crecer más y más en el cristiano empujando el amor al mundo para que no este en la vida del cristiano.
I. Dos dinámicos activos.
A. La Seguridad de Nuestra Salvación.
B. Una amenaza para el flojo espiritual.

La palabra latino “seguridad” significa “sin cuidado, o sin ansiedad”. Sí debemos ser libres de ansiedad, pero no debemos tomar una actitud floja, sin cuidar a nuestra salvación. 

El problema principal con la mayoría de las personas no es que aceptaron y gozaron de la salvación para luego “perderla”, sino que nunca agarraron realmente la salvación en el primero lugar. Juegan con Dios y la salvación a la perdición eternal de sus almas.
Sin sinceridad y amor por Cristo el Salvador, nunca fueron salvos sino pensando que son salvos, y fueron engañados nada más. Viven sin Cristo, y esto hace burlar de Dios y la santidad, y luego la consciencia le pica que tal vez no son realmente salvos.

Razones atrás de todos los argumentos.

De Perder la Salvación: Es útil para unos líderes de usar este concepto para controlar a su gente. A otros que proclaman que son buenos ministros de Dios, y que sus ministerios son mejores de los demás porque ven más decisiones para la salvación, estos les gustan que su gente “pierda” su salvación para luego ganarla de nuevo, y aumenta el conteo de salvos.

De No Perder la Salvación: Unas personas toman una posición muy rebelde en contra de unos mandatos de Dios, y ellos ven el asunto de nunca perder la salvación como una seguridad para ellos que van al cielo ni modo como viven.
Calvinismo-Arminianismo: En el debate para la salvación, el calvinista dice que Dios elige la persona y no tiene que ver con una decisión por la persona. Esta es secundaria después que Dios en eternidad pasada le salvó por elegirle. En este esquema de cosas, es imposible de perder la salvación por que no eres responsable por tu salvación en primer lugar.

El Arminianista: toma otra posición. Si somos salvos sin la ayuda de Dios, solamente por la decisión propia de uno mismo, entonces igualmente la decisión propia de dejar la salvación es válida, y entonces se puede perder la salvación.

La Verdad Bíblica: Debemos entender que los dos, Dios y el hombre tiene partes en la salvación, y la salvación incluye protección hasta el fin de los tiempos, hasta la resurrección nueva.
Seguridad y Amenaza: Debemos entender también que Dios da seguridad que nadie puede quitarnos la salvación, ni tampoco podemos “caer” de la gracia para no ser salvo si somos salvos. Pero a la misma vez, esto no es ninguna garantía para la persona que confía que es salvo sin esforzarse en su vida espiritual, y que no produce fruto espiritual, ni tampoco crece espiritualmente. La Biblia indica que este tipo de persona simplemente no es salva.
Mateo 7:17-23  Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.  18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.  19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego.  20 Así que, por sus frutos los conoceréis.  21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.  22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?  23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.

“Nunca os conocí” – No es que Jesús les conocía a ellos y luego se perdieron su salvación, sino por su estilo de llevar la vida de no hacer la voluntad de Dios el Padre, Jesús nunca les conoció, y nunca en ningún momento fueron salvos.

Jesús da una amenaza clara a las personas que dicen que son cristianos, que son envueltos en la obra de Dios, que aparece que tienen dones espirituales, poder grandioso, y mucha fama, que no son realmente salvos. La clave es que hacen la voluntad de Dios. Haciendo la voluntad de Dios, van a dar fruto bueno. Esta evidencia espiritual es diferente que ser activos, tener talentos espirituales, o aun supuesto poder espiritual. Esta evidencia espiritual es algo que Dios usa para juzgar la sinceridad de la fe de uno.
Hablamos mucho más allá de fidelidad en asistir, participación, o aun de llevar una posición de liderazgo o administración en la obra de Dios. Para los que ni asisten regularmente, ¿Dónde se quedan entonces?

No quiero da seguridad donde debe la persona tener cuidado y preocuparse, y no quiero da duda donde no debe tener. 
Principio: El cristiano verdadero siempre está activo y envuelto en su salvación, y la falta de esto, o la falta de preocuparse de su salvación y las cosas espirituales es una clara marca de falta de salvación y falta de entendimiento.
El verdadero cristiano lleva una relación con Dios que es su salvación, y esto no es sin sinceridad y evidencias espirituales “el buen fruto”. Solamente por este buen fruto puedes conocer y confiar en tu salvación, eres salvo.
II. ¿Cómo perderíamos la Salvación?
Debemos aclarar las diferencias que piensan las personas sobre como pierda alguien su salvación.

A. Qué Dios la quita de la persona.

Juan 6:37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. 
Tenemos la promesa de Jesús que si alguien viene a Jesús para ser salvo, Jesús recibirá a todos. No hay excepción.

Dios promete la vida eterna a la persona que toma una relación íntima con Jesucristo. Las palabras usadas son de “creer” o “recibir”.
1° Juan 5:10-13 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. 11 Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.
Dios nos da de saber sin duda que tenemos la vida eterna. 

Juan 5:24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.

Nota el orden: oye, cree, tiene, ya ha pasado (tiempo pasado).

Juan 6:47 El que cree en mí, tiene vida eterna.

Creer = tener la salvación.

“Vida Eterna” - Si luego perdimos esta vida eterna después de haber obtenido, entonces no es eterna.

Hebreos 6:17-19 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18 para que por dos cosas inmutables (promesa de Dios y Dios juró por sí mismo), en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 19 La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo,
Dios no va a quitarnos la promesa que nos ha dado. Pero preguntas, ¿Qué tal el pecado? Si uno peca, entonces ¿no puede Dios enfadarse con nosotros al punto de quitarnos la salvación? La salvación es exactamente por esta razón, nuestros pecados. Todo gira alrededor de nuestros pecados, y de quitarlos de escenario de nuestras vidas, y jurídicamente de la vista de Dios.
Filipenses 3:21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.
Habla de la transformación del creyente después de que es salvo. Este poder “puede sujetar a sí mismo todas las cosas.” ¿No incluye el desanimo, engaños doctrinales, u otras cosas que causan la persona de querer a salirse de la mano de Dios?
Juan 6:39 Y ésta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero. 40 Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. 44 Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.
La tarea que Dios el Padre dio a Jesucristo es de salvar a todos los que creen en Él. ¿No será de perder uno de ellos si primero creyó, luego fue salvo, y después por cualquiera razón no fue salvo al final (perdió su salvación), y no participa en la resurrección a la vida? En este caso, Jesús habrá de fracasar con su tarea principal, ¿no?
B. Qué Satanás u otros la quitan.

Juan 10:28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 30 Yo y el Padre uno somos.

¿Qué es la enseñanza de este pasaje? Es que nadie puede quitar un hijo de Dios de la protección y salvación que tiene en Dios. Dicen, “Pero uno mismo puede salirse de la mano de Dios.” ¿No estás incluido en la palabra “nadie” en este versículo?

El hecho que una persona que ni sea Dios ni nosotros nos quita la salvación es una imposibilidad según Jesús.
Romanos 8:35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo?... 38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.
Satanás no puede quitarnos nuestra salvación. Exactamente por esto Satanás nos ataca para causarnos el daño máximo que puede, por que no puede tocarnos en lo de nuestro destino eterno.
C. Qué la persona misma renuncia la salvación.

Aquí tal vez es el argumento más fuerte por perder la salvación. En la experiencia de las personas, vemos a veces personas que eran líderes entre nosotros en la iglesia que luego renuncian su cristianismo, y se van a vivir en pecado burlando de Dios. ¿Qué pasa aquí?
Lo trataremos con el apostata luego en otro sermón.
(1) Por pecado, la persona desanima.

¿Cuál es el pecado tan grave que lo quita la salvación? Pedro negó a Cristo, pero era salvo todavía. Regañó a Cristo cuando Jesús les platicó de irse a la cruz. No vemos un tratamiento de evangelizarle de nuevo por Cristo, sino un regañó por una caída en la necedad.
Desde antes que seamos salvos, el problema es lo mismo, nuestros pecados. No podamos remediar esto por nosotros mismos. Es obra de Dios. La sangre de Cristo nos perdonó a TODOS nuestros pecados. No hay pecados excluidos, excepto el pecado de no creer en Jesucristo como su Salvador personal. Este punto es lo que mete uno adentro de los redimidos, o detiene la persona afuera.

Colosenses 2:13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados,
Dice claramente que perdonó todos nuestros pecados.

Hebreos 10:16-18 Éste es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré, 17 añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 18 Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.
La salvación verdadera siempre tiene dos partes: Un cambio en la vida del redimido, y un borrón de Dios de nuestros pecados de la vista de Dios.
· Si la persona fuera salvo, y luego perdió su salvación, entonces será que Dios recordó sus pecados de nuevo, y este versículo será en error.

(2) Por oposición satánica, la persona desalienta.

1° Juan 4:4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.
1° Juan 5:18 Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca.

(3) Por razonamientos o sentimientos la persona concluye que no es salvo.

1° Juan 5:10-13 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. 11 Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.
Salvación no es un sentimiento, sino una promesa de Dios que activamos por fe en Jesucristo.
Es imposible que una persona que totalmente entiende la salvación, que la renuncie. ¿Por qué haría esto? En hacerlo está manifestando su falta de entender el valor de la salvación. Parábola de un tesoro en un campo, y la Perla de Gran Precio demuestra que si de veras entiendas la salvación harás cualquier cosa para obtener y gozar de ello.
Hebreos 10

Contexto: Heb. 10 – El autor demuestra que Jesús es el mejor sumo sacerdote, y con su sacrificio de sí mismo, no hay más necesidad de sacrificios por los pecados. Por medio de Él, podamos acercarnos a Dios (10:19-20), porque jamás Dios recordará de nuestros pecados (10:17).

Clave: Pero la salvación es por los dos lados. Dios olvida de nuestros pecados. Pero nuestra para es que andemos en las leyes de Dios, que serán escritos sobre nuestras vidas en nuestras mentes y en la práctica de nuestra vida. (10:16). Uno va dependiendo del otro como contrato.
Clave: Nuestra firmeza es la evidencia de nuestra fe y compromiso con Dios. Esto depende de un “corazón sincero” y “plena certidumbre de fe”, y purificados los corazones (10:22). Manda “mantengamos firme sin fluctuar”.
Todo esto se concentra en el “congregarnos” (10:25) y exhortarnos (10:25), y considerarnos para estimularnos al amor y las buenas obras (10:24).
Hebreos 10:26-31 Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 27 sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. 29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!
La idea aquí es que la persona no se mantiene firme su fe, si esta persona estima que el camino o la puerta a la salvación y el cielo NO ES JESUCRISTO, entonces no hay otra salvación por lo cual uno puede entrar en el cielo.
O sea, la idea aquí es una persona que ha juzgado entre sí que Jesús no es la forma de ser salvo, no hay perdón en ninguna forma. De pisar a Jesús, y de despreciar la preciosa sangre de Jesús derramada en sellar el pacto (o último testimonio) de su muerte, no le queda nada más una expectación de juicio de Dios, y esto debe ser una horrenda expectación de juicio.

Ahora, ¿Tal persona luego después puede ser salva? La respuesta es sí y no. Si ha estimado y está convencido que no va a recibir a Jesucristo, no hay forma que sea salvo. Si esta persona entrega su juicio sobre Jesucristo, entonces la persona puede ser salvo. Como la palabra voluntariamente significa, la voluntad de la persona es donde gira todo esto.
Esta persona no es alguien que simplemente no acepta el evangelio. Esta persona es un apostata. Es una persona que entiende muy bien el evangelio, y después de ser muy informado sobre el asunto, juzga entre sí que Jesús como Salvador no es correcto, no es bueno, no es lo que él quiere. Además Hebreos compara esta persona con los “adversarios” (10:27) del A.T. Quiere decir que ataca y trata de destruir el cristianismo y la fe cristiana en las personas.
D. Los que renuncian la salvación.

Técnicamente esto se llama “apostata”. 

1° Juan 2:19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros.

El punto aquí es que estas personas dejaron el cristianismo (no se cambiaron de iglesia). La razón es porque no fueron cristianos, creyentes verdaderos desde el primero.

III. Observaciones sobre Nuestra Salvación.
A. La salvación no es una obra de orar una oración o a pedir algo a Dios, ni tampoco mantenemos la salvación por una obra.

Según Efesios 2:8-9 y Tito 3:5, la salvación no es producto o resultado de buenas obras que nosotros hacemos. La salvación es de tener fe en Dios que Él hará lo que es necesario para que a fin de todo lleguemos al cielo con Él.
Si podamos perder la salvación por algo que hacemos, entonces entramos de nuevo en una salvación que se base en nuestras obras, no en la fe.

1° Pedro 1:4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.

· “incorruptible” es no posible de desaparecer.
· “incontaminada” es no deformado, o de tener su fuerza o vigor quitado o reducido.

Judas 1:24 Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría,
Si tenemos fe, Dios nos guarda por el poder de Dios hasta la resurrección. Pero esto no es decir que no hacemos nada después de ser salvo.
Filipenses 2:12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor,
Tenemos que desarrollar nuestra salvación delante de Dios. Hay algo que hacemos (producir fruto espiritual).
2° Timoteo 1:12 Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día.

Dios guarda nuestra salvación para nosotros hasta el día final. En una forma, no es en nuestra posesión para que lo dejemos por allí y lo perdimos. Nuestra salvación es en el cielo con Dios (futuro).
2° Timoteo 2:11-15 Palabra fiel es ésta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 12 Si sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. 13 Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo. 14 Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes. 15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.
La clave aquí es de morir nosotros para que Dios viva en nosotros. Haciendo esto, no hay duda que somos salvos.

Si “procuramos” con todo corazón ser hallados aprobados delante de Dios, entonces no hay duda que vamos al cielo.

Salmo 31:5 En tu mano encomiendo mi espíritu; Tú me has redimido, oh Jehová, Dios de verdad.
El verdadero cristiano hay dejado todo de su salvación en las manos de Dios. No toma para sí de nuevo.

B. En tener fe, Dios nos sella con el Espíritu Santo.

Efesios 1:12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa,

2° Corintios 1:21-22 Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, 22 el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros corazones.
“confirma” – hacer firma, establecer, hacer seguro.

“sellar” – marca con un sello para seguridad e identificar del dueño. De esconder algo (cosas selladas son escondidas, inaccesibles). De sellar algo es para confirmar o meter la cosa para que no haya duda sobre ello. Es protección para que se mantenga fiel, lo que debe ser.
Ejemplo – sellan la noche de la votación las boletas en cajas para que nadie puede alterarlas luego.

“arras” – es un deposito de buena fe que va a cumplir la transacción en una fecha posterior.

2° Corintios 5:1-9 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 2 Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial; 3 pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. 4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. 5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. 6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor 7 (porque por fe andamos, no por vista); 8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor. 9 Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables.
El sello de Dios es para que seamos agradables delante de Dios.

Efesios 4:30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención.
Aunque somos sellados, propiedad de Dios, podamos causar por nuestras acciones tristeza en Dios.

Salmo 51:11-12 No me eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu. 12 Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente.

El pecado no nos quita la salvación, pero nos quita de la presencia o el percibir la presencia de Dios, y esto nos quita nuestro gozo.

C. La salvación es dado inmediatamente, y para siempre.

Juan 4:14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.
Juan 6:51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo. 

Juan 6:35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.
Estos pasajes presentan que si una persona viene a Jesús, “jamás” tendrá necesidad espiritual. Esto pone un fin a la discusión de si puede un verdadero cristiano perder su salvación. No se puede.
Juan 6:38-40 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. 39 Y ésta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero. 40 Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.
Para permitir la perdida de la salvación a una sola persona, tenemos que decir que Jesús tuvo y perdió uno. No lo guardó hasta el día de la resurrección.
Hebreos 12:2  puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.
Si Jesús es el Autor de nuestra salvación, es decir, quien que empezó nuestra salvación, es igualmente el consumador de nuestra salvación. La idea es de completar, o llevarla hasta el fin o completarla.
Juan 14:16-17 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros.

Simplemente el Espíritu Santo no puede morar en inconversos. Si el Espíritu Santo vendrá sobre una persona en su momento de la salvación para siempre, entonces ¿cómo cabe esto con la propuesta de que uno puede perder su salvación? No cabe nada.
-3-


